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El Cretácico sedimentario al este de 
la Falla de San Jerónimo: Compilación 
para el Mapa Geológico de Colombia

Resumen

Este artículo discute las unidades litoestratigráficas de los intervalos Berriasiano–Valanginiano, Hauteri-
viano–Barremiano, Aptiano–Albiano temprano, Albiano medio–Cenomiano, Turoniano–Coniaciano 
y Santoniano–Maastrichtiano; además, incluye los códigos de las unidades cronoestratigráficas 
definidas para el Cretácico en el del Mapa Geológico de Colombia.

La cuenca sedimentaria cretácica de Colombia, al este de la Falla de San Jerónimo, se caracteriza 
por cuencas extensionales de detrás de arco con actividad de fallas normales, que configuraron cuencas 
asimétricas y cuya sedimentación se concentró en las subcuencas de Cundinamarca, Tablazo–
Magdalena y Cocuy; en el Valle Superior del Magdalena, y el surco de Machiques. La actividad de estas 
fallas normales afectó la cuenca hasta el Albiano temprano, mientras que, desde el Albiano medio, fue 
controlada por el nivel eustático. La sedimentación cretácica inicia durante el Berriasiano, cuando el mar 
avanzó desde el occidente invadiendo la Subcuenca de Cundinamarca y luego las subcuencas del Cocuy 
y Tablazo Magdalena y, para el Hauteriviano, invadió el macizo de Floresta. Durante la transgresión del 
Barremiano, el mar invade la Cuenca del Cesar y el Valle Superior del Magdalena y, en el Aptiano, se 
amplía la Subcuenca del Cocuy y se establece la comunicación marina con Venezuela. 
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Abstract

This paper discusses the Colombian lithostratigraphic units in the following intervals: Berriasian–
Valanginian, Hauterivian–Barremian, Aptian–early Albian, middle Albian–Cenomian, Turonian–Conia-
cian and Santonian–Maastrichtian. A table with the codes for the Geological Map of Colombia is also 
included.

Cretaceous sedimentary Basin to the east of the San Jerónimo Fault was characterized by back 
arc extensional sub–basins with normal faults activity involved, those factors configured asymmetri-
cal sub–basins whose sedimentation was concentrated in the following sub–basins Cundinamarca; 
Tablazo–Magdalena and Cocuy; Upper Magdalena Valley (UMV), and Manchiques long narrow Sub–
basin. Normal faults were active until early Albian, but since the middle Albian the basin was contro-
lled mainly by the eustatic sea level. Colombian Cretaceous sedimentary deposition began during 
Berriasian when marine conditions advanced from the west invading the Cundinamarca Sub–basin 
and the Cocuy and Tablazo–Magdalena sub–basins. In Hauterivian times the Macizo de Floresta was 
also invaded. During Barremian transgression the UMV and Cesar sub–basins were flooded and in 
Aptian reached the Cocuy Sub–basin and the marine communication was established with Venezuela. 

Key words: East of the San Jerónimo Fault, sedimentary history, Cretaceous, lithostratigraphic 
units, chronostratigraphic units, Geological Map of Colombia.
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Introducción 

Para la integración de las 500 unidades litoestratigráficas del Cre-
tácico, que tienen los mapas geológicos del Servicio Geológico 

Colombiano (SGC) al este de la Falla Cauca–Almaguer, se realizó 
este trabajo que permitió agruparlas en unidades cronoestratigrá-
ficas para el Mapa Geológico de Colombia (MGC) a escala 1:1 000 
000 y el Atlas Geológico de Colombia (AGC) a escala 1:500 000.

Este trabajo consistió en la revisión de estas 500 unidades 
geológicas reportadas en cada uno de los mapas compilados en el 
MGC, que incluyó los siguientes atributos: mapa geológico revi-
sado, escala, autores del mapa y/o memoria, nombre y litología de 
la unidad litoestratigráfica, edad asignada a la unidad litoestrati-
gráfica en el mapa geológico o en el informe cartográfico original, 
método de datación utilizado en la referencia original, edad reco-
mendada para la unidad litoestratigráfica de acuerdo a la evalua-
ción de la información paleontológica disponible en cada región, 
referencias bibliográficas consideradas para recomendar la edad, 
comentarios, y código recomendado para la unidad cronoestrati-
gráfica en el MGC (Gaona Narváez, 2005).

Para construir el código de las unidades cronoestratigrá-
ficas de las rocas del Cretácico se usan las notaciones de edad 
tomadas de la Tabla Cronoestratigráfica Internacional de Cohen 
et al. (2013) y que es reproducida en este volumen, ver Figura 3 
de Gómez et al. (2015a). Después de la notación va un guion que 
es seguido de la letra S que indica que son rocas sedimentarias. 
Los ambientes de acumulación, que se representan en el código 
con una letra en minúscula, son: continental (c), transicional (t), 
marino (m) y sus combinaciones.

La agrupación de unidades litoestratigráficas para el MGC y 
AGC se realizó siguiendo los siguientes criterios:

 Í Unidades del Cretácico Inferior depositadas en ambientes 
predominantemente continentales a transicionales (siste-
mas fluviales, llanuras deltaicas, pantanos costeros, llanu-
ras intermareales y abanicos costeros).

 Í Unidades del Cretácico Inferior depositadas en ambientes 
predominantemente marinos.

 Í Unidades del Cretácico Superior depositadas en ambientes 
predominantemente marinos.

 Í Unidades del Cretácico terminal y del Paleoceno deposita-
das en ambientes predominantemente transicionales.

La asignación de edades a las unidades cartografiadas al 
este de la Falla de San Jerónimo es un ejercicio con un grado de 
error implícito, relacionado con una o varias de las siguientes 
situaciones de los trabajos geológicos utilizados como base:

 Í Falta de control bioestratigráfico al tiempo con la carto-
grafía geológica. Unidades del Cretácico Inferior deposi-
tadas en ambientes predominantemente marinos.

 Í Extensión de nombres y edades de unidades litoestrati-
gráficas con el solo argumento de la semejanza litológica, 
por grandes distancias y hacia cuencas estratigráficas 
diferentes (p. ej. Fm. La Luna, Fm. Hondita, Fm. Loma-
gorda).

 Í Definición y extensión de unidades litoestratigráficas 
sin tener mayor conocimiento de su edad en la región 
tipo y en las nuevas regiones hacia donde la unidad es 
extendida (p. ej. Fm. Pacho, Fm. Simijaca).

 Í Diferencia en los criterios de nomenclatura y en los lími-

tes de las unidades entre los trabajos cartográficos (gene-
ralmente sin control de edades) y bioestratigráficos.

 Í Ausencia total de trabajos bioestratigráficos en amplias 
regiones.

 Í Mal interpretación de los resultados paleontológicos y 
biocronológicos.

 Í Aplicación conjunta de herramientas macro y micro-
paleontológicas para asignación de edades sin que sus 
zonaciones estén calibradas entre sí.

 Í Asignaciones de edad basadas en localidades fosilíferas 
aisladas, con fósiles no diagnósticos o con fósiles que 
requieren revisión paleontológica.

De esta manera, se pueden establecer algunas regiones 
donde las asignaciones de edad son más confiables y más pre-
cisas como la península de La Guajira; la sierra nevada del 
Cocuy; la región cubierta por los cuadrángulos J–12 y L–10, 
y las planchas 190 Chiquinquirá y 209 Zipaquirá. También, 
se pueden mencionar ciertas regiones donde las asignaciones 
de edad son poco confiables como extremos sur, occiden-
tal y oriental del Valle Superior del Magdalena; cuencas del 
Putumayo y del Catatumbo; cuadrángulo I–13 Málaga; piede-
monte oriental de la cordillera Oriental, y planchas 172 Paz de 
Río y 192 Laguna de Tota.

Finalmente, las limitantes y el grado de error en los agru-
pamientos de unidades cronoestratigráficas para el MGC y 
AGC en el Cretácico Inferior y el Cretácico Superior están 
condicionados por tres aspectos prácticos:

 Í Como ya se mencionó, la información base para la 
construcción del MGC y AGC es litoestratigráfica, 
generalmente sin control bioestratigráfico paralelo a la 
cartografía.

 Í Los límites cronológicos no siempre coinciden con los 
litológicos, por lo que a menudo el límite entre el Cretá-
cico Superior y el Cretácico Inferior se encuentra al inte-
rior de una unidad litoestratigráfica. Esto conlleva a que 
el límite práctico (o límite de las unidades cronoestrati-
gráficas del MGC y AGC) tenga que ser desplazado para 
hacerlo coincidir con un límite litológico.

 Í Los límites cartográficos de una unidad no son necesaria-
mente los mismos en la plancha vecina ni todas las plan-
chas tienen el mismo detalle cartográfico, por lo tanto, el 
límite práctico entre Cretácico Superior y Cretácico Infe-
rior está condicionado a un límite litológico que pueda 
continuarse cartográficamente de una plancha a otra y que 
no necesariamente coincide con el límite verdadero.

Así, el límite entre Cretácico Inferior y Cretácico Supe-
rior en el MGC y AGC, que teóricamente coincide con el 
límite entre el Albiano y el Cenomaniano, en realidad oscila 
entre el Albiano medio y el Cenomaniano.

Para una mayor comprensión del textos se recomienda 
ver las figuras del Cretácico de los Mapas de distribución de 
facies sedimentarias y armazón tectónico de Colombia de 
Cáceres et al. (2003).

La Tabla 1 muestra los códigos de las unidades cronoes-
tratigráficas y las unidades litoestratigráficas de las sedimen-
titas del Berriasiano hasta el Maastrichtiano (al este de la 
cordillera Central), tal y como fueron agrupados en el MGC 
(Gómez et al., 2015b).
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Tabla 1. Unidades litoestratigráficas del Cretácico de la cartografía geológica del Servicio Geológico Colombiano, incluidas en las unidades cronoestrati-
gráficas para el Mapa Geológico de Colombia.

La Guajira, Perijá, 
Cuenca del Cesar–Ranchería, 

Cuenca del Catatumbo

Subcuenca de
Tablazo–Magdalena,

macizo de Santander y oeste de la Subcuenca 
de Cundinamarca

Subcuenca del Cocuy y este de la 
Subcuenca de Cundinamarca

Cuenca del Valle Superior del 
Magdalena, cordillera Central y Cuenca 

del Putumayo

b1?b4–Sct: Fm. Río Negro b1–Sct: Fm Arcabuco, techo de la formación 

Arcabuco (Renzoni et al. , 1967), Fm. Los Santos, 

Fm. Tambor y Fm. Cumbre.

b2b5–Sctm: Fm. Río Negro b4?b6–Stm: Fm. Caballos

b2b5–Sctm: Fm. Río Negro

b1b2–Sctm: Fm. Útica y Fm. Murca (Ulloa et al.,

1998a)

b1b5–Stm: Fm. Lutitas de Macanal y 

Fm. Arenisca de Las Juntas
b5b6–Sctm: Fm. Caballos

b1b2–Sctm: Fm. Palanz

b2b6–Sm: Fm. Rosablanca, Fm. Ritoque, Fm. Paja, 

Fm. Tablazo, Fm. San Gil Inferior, Fm. San Gil 

Superior , Fm. Simití, Fm. Tibú–Mercedes (Vargas et al.,

1976; Vargas et al. , 1981; Ward et al. , 1973), 

Fm. Aguardiente (Vargas et al. , 1976; Vargas et al. , 

1981; Ward et al. , 1973), conjunto 

arenoso–lutítico (Rodríguez & Ulloa, 1984), 

conjunto lutítico (Rodríguez & Ulloa, 1984), G. La 

Palma (Rodríguez & Ulloa, 1984), Fm. Trincheras, 

Fm. Socotá, Fm. Capotes, Fm. Hiló, Fm. El Peñón 

(Ulloa et al. , 1998a) y G. Villeta (Moreno & 

Rubiano, 1989)

K1–Sct: Fm. Río Negro
b5b6–Sctm: Fm. Caballos y Fm. Yaví

b2k1–Sm: Fm. Moina, Fm. 

Yuruma superior, Fm. Cogollo 

inferior y Fm. Maraca.

b2b6–Stm: Fm. La Naveta, Fm. Trincheras, Fm. 

Socotá, Fm. Capotes y Fm. Hiló.

b1–Sctm: Brechas de Buenavista, capas 

de la laguna de Chingaza (Renzoni, 

1965), Fm. calizas del Guavio, 

conglomerado basal (Renzoni, 1965), 

arcillas intermedias (Renzoni, 1965) y 

conglomerado superior (Renzoni, 

1965).

b5?k6–Sctm: rocas sedimentarias de la 

quebrada Barranco (Esquivel et al. , 1985; 

Gómez et al. , 1999), arenitas, liditas y 

shales del río Medarco (Murillo et al.,

1982), Fm. Coquiyú (Marquínez et al.,

2001), Conglomerado de San Antonio, 

Lodolitas El Pedregal y Arenitas Blancas 

del Cerro Tambor (Ruiz & Marquínez, 

2003; Marquínez & Ruiz, 2003).

b4k1–Sm: G. Cogollo

b2k1–Sm: Fm. Tibasosa y Fm. Une.

b1k1–Sm: Parte media del G. Cáqueza 

(Renzoni, 1965), Fm. Alto de Cáqueza 

(Renzoni, 1965), Fm. Fómeque, Fm. 

Une, Fm. Lutitas de Macanal y Fm. 

Arenisca de las Juntas.

b6k1?–Sctm: Fm. Caballos

b4b6–Sm, b5b6–Sm: Fm. 

Tibú–Mercedes, Fm. Aguardiente 

y Fm. Uribante.

b2k1–Sm: Fm. Rosablanca, Fm. Paja, Fm. Tablazo y 

Fm. Simití (Ward et al., 1973).

b2b5–Sctm: conglomerados del río 

Gallo (Acosta et al., 1999b)

b6k5–Sm: Fm. Villeta

b5k6–Sm: G. Cogollo, Fm. La 

Luna y Fm. Molino.

b4k1–Sm: Fm. Tablazo y Fm. Simití (Clavijo et al. , 

1992; Royero, 1994 y Royero et al. , 1994)

b5k1–Sm: Fm. Tibú–Mercedes, Fm. 

Aguardiente, Fm. Apón y Fm. Une. 

k1?k5–Sm: Fm. Villeta

b6k6–Stm: Fm. Cogollo, Fm. La 

Luna y Fm. Colón–Mito Juan.

b6k6–Stm: Fm. Pacho, Areniscas de Chiquinquirá, 

Fm. Simijaca, Fm. La Frontera, Fm. Conejo, G. 

Guaguaquí, G. Oliní, Fm. Córdoba, nivel de arenitas 

y lutitas (Acosta et al., 1999a), Fm. La Tabla, Fm. 

Puerto Romero (Rodríguez & Ulloa, 1992) y G. 

Guadalupe.

k1k4–Sm: Fm. Chipaque

b6k6–Stm: Fm. Villeta, nivel de lutitas y 

calizas (Núñez et al., 1984), calizas del 

Tetuán, shale de Bambucá, Fm. Hondita,  

Fm. Lomagorda, G. Oliní, nivel de Lutitas y 

Arenas (Acosta et al., 1999a), Fm. la Tabla 

y Fm. Monserrate.

k2k6–Sm: Fm. La Luna, Fm. 

Molino y Fm. Guaramalay.

k1?k5?–Sm: Fm. La Luna (Clavijo et al. , 1992; 

Royero et al. , 1994)

k1k6–Stm: Fm. Chipaque, Fm. Capacho, 

Fm. La Luna (Fabre et al., 1982 y 1983; 

Ulloa et al. , 1998), Fm. Los Pinos, Fm. 

Arenisca Tierna, Fm. Colón–Mito Juan, 

Fm. Guaduas (Fabre et al., 1982 y  

1983) y Fm. Guadalupe.

k6E1–Stm: Fm. Guaduala, Fm. Seca y Fm. 

Rumiyaco (INGEOMINAS & Geoestudios, 

2003)

k1k6–Stm: Fm. Churuvita, Fm. San Rafael, Fm. 

Conejo, Fm. Guadalupe, Fm. Simijaca (Montoya & 

Reyes, 2003), Fm. La Frontera (Montoya & Reyes, 

2003), Fm. Conejo (Montoya & Reyes, 2003), Fm. 

Lidita Superior (Montoya & Reyes, 2003), Fm. 

Arenisca Dura, Fm. Plaeners, Fm. Labor y Fm. 

Arenisca Tierna.

k5E1–Stm: G. Palmichal

k6E1–Stm: Fm. Guaduas

k6E1–Sm: Fm. Hato Nuevo

k6E1–Stm: Fm. Catatumbo

k2k6–Sm: Fm. Hondita, Fm. Loma Gorda, G. Oliní, 
nivel de Lutitas y Arenas, Fm. Cimarrona y Fm. La 

Tabla (Barrero & Vesga, 1976).

k2k6–Stm: Fm. La Luna y Fm. Umir.
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Contexto general

La historia sedimentaria cretácica en Colombia, al este de la 
Falla de San Jerónimo, está caracterizada por la existencia de 
cuencas extensionales que fueron lentamente invadidas por el 
mar en el Cretácico Temprano. En estas cuencas, ubicadas en la 
región trasera de un arco magmático, la sedimentación estuvo 
controlada por la actividad de fallas normales por lo menos 
hasta el Albiano temprano, y por variaciones en el nivel eus-
tático entre el Albiano medio y el Maastrichtiano (Sarmiento, 
2001). Dada la posición de estas cuencas extensionales, la sedi-
mentación cretácica tuvo aportes de material clástico tanto 
del escudo de Guayana como de la antigua cordillera Central 
(Guerrero et al., 2000; Guerrero, 2002a y b), y aportes de mate-
riales arcillosos de origen volcanogénico en diferentes tiempos 
(Valanginiano–Hauteriviano, Albiano medio y Turoniano 
cf. Sarmiento, 2001).

La sedimentación del Cretácico Temprano estuvo con-
centrada principalmente en tres subcuencas amplias, asimétri-
cas, limitadas por fallas normales y ubicadas en el actual Valle 
Medio del Magdalena y parte media de cordillera Oriental; las 
subcuencas son Tablazo–Magdalena, Cocuy y Cundinamarca. 
Las subcuencas del Cocuy y la de Tablazo–Magdalena estaban 
ubicadas respectivamente al este y al oeste de un sistema de blo-
ques levantados por fallas normales en la posición actual de los 
macizos de Santander y Floresta. Hacia el norte y noreste, estas 
subcuencas continuaban como los surcos de Machiques y de 
Uribante situados en la posición actual de la serranía del Perijá 
y de los andes de Mérida, respectivamente. Al sur, las subcuen-
cas del Cocuy y de Tablazo–Magdalena se unían formando la 
Subcuenca de Cundinamarca que era limitada al sur, a su vez, 
por una paleofalla de transferencia en sentido NW–SE (paleofa-
lla de Nazareth) (Etayo Serna et al., 1969; Fabre, 1985; Villamil, 
1998; Sarmiento, 2001; Cáceres et al., 2003).

Durante el Berriasiano, el mar avanzó desde el occidente 
invadiendo primero la Subcuenca de Cundinamarca y, luego, 
hacia el norte y noreste invadiendo las subcuencas del Cocuy y 
de Tablazo–Magdalena (Etayo Serna et al., 1969). Desde el Hau-
teriviano, comenzó a inundarse progresivamente el macizo de 
Santander y, en el Barremiano, el dominio marino se extendió 
hasta sur de la Cuenca del Cesar y hasta el norte del Valle Supe-
rior del Magdalena (Etayo Serna et al., 1969; Etayo Serna, 1994). 
A finales del Aptiano temprano comenzó el registro de episo-
dios de avance marino al sur del Valle Superior del Magdalena 
(Vergara & Prössl, 1994), y con la trasgresión del Aptiano supe-
rior, finalmente, se establecen condiciones marinas en la sierra 
nevada del Cocuy, el Valle Superior del Magdalena y se establece 
la comunicación marina con Venezuela (Etayo Serna et al., 1969; 
Fabre, 1985; Etayo Serna, 1994; Cáceres et al., 2003). Al parecer, 
la tectónica extensiva afectó principalmente el este de las sub-
cuencas del Cocuy y de Cundinamarca durante el lapso Berria-
siano–Hauteriviano; en tanto que, en el lapso Aptiano–Albiano 
inferior, afectó principalmente el oeste de la Subcuenca de Cun-
dinamarca y el Valle Superior del Magdalena (Sarmiento, 2001).

Entre el Albiano medio superior y el Santoniano (cf. 
zonación de amonitas de Etayo Serna, 1979), la sedimentación 
cretácica de Colombia estuvo controlada, principalmente, por 
cambios relativos en el nivel del mar que alcanzó sus mayores 
niveles durante el Albiano medio tardío, el Turoniano tem-
prano y el Coniaciano temprano. El registro sedimentario del 
Cretácico medio y Superior evidencia, además, fenómenos de 

anoxia en el fondo, alta productividad biológica y surgencia 
oceánica (Fabre, 1985; Föllmi et al., 1992; Etayo Serna, 1994; 
Vergara, 1997a y b; Villamil, 1998; Villamil & Arango, 1998; 
Villamil et al., 1999).

Las facies ricas en materia orgánica, repartidas en el regis-
tro cretácico de Colombia, mostrarían que el mar epicontinen-
tal estuvo sometido a prolongadas y repetidas condiciones de 
fondo anóxicas y subóxicas que, en algunos casos como el del 
límite Cenomaniano–Turoniano, tendrían relación con eventos 
globales (Villamil, 1998; Villamil & Arango, 1998). Adicional-
mente, se presentan asociaciones de rocas silíceas, rocas ricas en 
materia orgánica y fosforitas atribuibles a procesos de surgen-
cia oceánica que datan del Albiano medio, del Turoniano, del 
lapso Santoniano–Campaniano inferior y del Maastrichtiano. 
Se ha sugerido que la migración hacia el norte de la placa sura-
mericana, situada al sur del Ecuador antes del Barremiano, 
indujo cambios paleoceanográficos que llevaron a la paulatina 
instalación de corrientes de surgencia oceánica en el Cretácico 
medio y Tardío de Colombia (Villamil et al., 1999). Los depó-
sitos influenciados por surgencia oceánica, que vieron su fin 
en Colombia durante el Maastrichtiano, persistieron en otras 
regiones de la margen sur del Tetis hasta el Eoceno (Föllmi et al., 
1992; Pufalhl et al., 2003).

Finalmente, entre el Campaniano superior y el Maas-
trichtiano, se registra la regresión del mar cretácico que da 
paso a la implantación de grandes zonas marginales marinas 
que marcan la transición hacia el Paleoceno en extensas regiones 
del país.

Avance marino y distribución de facies durante 
el Berriasiano–Valanginiano

Durante el lapso Berriasiano–Hauteriviano, se configuran 
separadas por un alto estructural las subcuencas extensionales 
del Cocuy y de Tablazo–Magdalena, que al sur se unían en la 
Subcuenca de Cundinamarca. Estas subcuencas extensiona-
les se formaron por la reactivación de sistemas de paleofallas 
normales, como en el caso de Guaicáramo, Chiscas, Boyacá y 
Bituima (Fabre, 1985; Sarmiento, 2001).

El mar Berriasiano avanzó desde la cordillera Central en 
sentido SE invadiendo la Subcuenca de Cundinamarca y, a par-
tir de allí, avanzó hacia el norte y noreste invadiendo las sub-
cuencas de Tablazo–Magdalena y del Cocuy, mientras que el 
macizo de Santander permanecía emergido (Etayo Serna et al., 
1969; Fabre, 1985; Sarmiento, 2001).

La sedimentación estuvo dominada por arenitas o conglo-
merados de origen fluvial o deltaico a comienzos del Cretácico en 
el surco de Machiques; en el norte de las subcuencas de Tablazo–
Magdalena y del Cocuy, y en ciertos sectores al este de la Sub-
cuenca de Cundinamarca (Fm. Río Negro, Fm. Los Santos, Fm. 
Arcabuco, Fm. Tambor, Fm. Los Medios, conglomerados del río 
Ele, Fm. Batá, Brechas de Buenavista, capas de la laguna de Chin-
gaza, Fm. Cumbre) (Etayo Serna et al., 1969; Fabre, 1985; Parra, 
2000; Gaona, 2001; Etayo Serna et al., 2003; Cáceres et al., 2003).

El registro sedimentario de la ingresión marina es diacró-
nico en las diferentes subcuencas durante el Cretácico Tem-
prano. El registro dataría del Berriasiano en las subcuencas 
de Tablazo–Magdalena, de Cundinamarca y del Cocuy (Fm. 
Cumbre, Fm. Batá, Brechas de Buenavista, capas de la laguna 
de Chingaza, Fm. Calizas del Guavio, Fm. Lutitas de Macanal), 
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y del Valanginiano inferior en el sur del macizo de Santander–
Floresta (Fm. Ritoque y parte baja de la Fm. Tibasosa) (Huber & 
Wiedmann, 1986; Alzate & Bueno, 1994).

La línea de costa valanginiana, al sur de Subcuenca de Cun-
dinamarca, estaría representada por la Fm. La Naveta (por rea-
signación de edad de amonitas, comunicación personal del Dr. 
F. Etayo Serna). En cambio, se distribuyeron plataformas calcá-
reas–evaporíticas en regiones intermareales y marinas someras 
en la Subcuenca de Tablazo–Magdalena y en fajas limitadas por 
fallas normales al este de la Subcuenca de Cundinamarca, entre 
el Berriasiano y el Valanginiano temprano (Fm. Rosablanca, 
Fm. Calizas del Guavio) (Alfonso, 1985; Mora, 2005), que indi-
can condiciones climáticas áridas.

Concomitantemente, durante el Berriasiano–Valangi-
niano, el depósito de shales de prodelta y de plataforma media 
(Fm. Lutitas de Macanal) (Fabre, 1985; Cáceres et al., 2003) pre-
dominó en el centro y sur de la Subcuenca del Cocuy, mientras 
que la sedimentación turbidítica predominó en la Subcuenca 
de Cundinamarca (parte media del G. Cáqueza, Fm. Lutitas del 
Macanal, Fm. Murca, Fm. Útica, parte inferior del G. Villeta) 
evidenciando inestabilidad asociada al movimiento de fallas 
normales (Villamil, 1998; Sarmiento, 2001).

Durante el Valanginiano, las faunas de amonitas eran de 
afinidad suramericana–peruana (Etayo Serna, 1985).

Desde el punto de vista estratigráfico–secuencial, Gue-
rrero (2002a) interpretó la serie, aquí considerada como del 
Berriasiano y Valanginiano, como una superposición de niveles 
retrogradacionales del Titoniano tardío y Berriasiano temprano 
(sistema transgresivo), de niveles agradacionales del Berriasiano 
tardío (sistema de alto nivel), de niveles progradacionales y 
agradacionales del Valanginiano temprano (sistemas regresivo 
y de bajo nivel), y de niveles retrogradacionales y agradaciona-
les del Valanginiano tardío a Hauteriviano temprano (sistemas 
transgresivo y de alto nivel).

Las unidades cronoestratigráficas en las que fueron reu-
nidas las unidades litoestratigráficas del Berriasiano–Valangi-
niano se muestran en la Tabla 1.

Sedimentación durante el intervalo 
Hauteriviano–Barremiano

Durante el Hauteriviano y el Barremiano, el mar cretácico continúa 
su avance hacia el N–NE inundando progresivamente el macizo de 
Santander y el sur del actual valle del Cesar, generando a su paso 
extensas zonas de depositación de carbonatos de aguas someras; al 
tiempo que en el sur del país persistía el dominio continental (Etayo 
Serna et al., 1969; Cáceres et al., 2003).

Sedimentos arenosos aluviales o costeros deltaicos (Fm. 
Río Negro, Fm. Yaví, Fm. Arenisca de Las Juntas, conglomera-
dos del río Gallo) predominaron durante el Hauteriviano en el 
surco de Machiques, en la Subcuenca del Cocuy, al oriente de la 
Subcuenca de Cundinamarca y en el Valle Superior del Magda-
lena. Carbonatos hauterivianos de aguas someras se depositaron 
al norte de la Subcuenca de Tablazo–Magdalena (Fm. Rosa-
blanca cf. Morales & Colombian Petroleum Industry, 1958), en 
tanto que shales y arenitas de plataforma media (Fm. Fómeque, 
Fm. Arenisca de Las Juntas, Fm. Arenisca de Cáqueza) se depo-
sitaban en el sector oriental de la Subcuenca de Cundinamarca. 
Finalmente, shales de plataforma media y externa (Fm. Paja, G. 
Villeta) se depositaron en la Subcuenca de Tablazo–Magdalena, 

al oeste de la Subcuenca de Cundinamarca y al oeste del macizo 
de Santander, estas facies persistieron en tales zonas hasta el 
Barremiano (Cáceres et al., 2003).

El avance del mar barremiano hacia el norte del Valle 
Medio del Magdalena, el valle del Cesar y hacia el oriente del 
macizo de Santander produjo depósitos diacrónicos de carbona-
tos de aguas someras (Fm. Lagunita, Fm. Tibú–Mercedes, Fm. 
Rosablanca, Fm. Tibasosa) y shales de plataforma media (Fm. 
Paja); (Cáceres et al., 2003). Entre el Barremiano y el Aptiano 
inferior se amplió, a pausas, el dominio marino hacia al sur de 
la latitud 4,5° N (Etayo Serna, 1994; Villamil, 1998), aunque pre-
dominó la existencia de un sistema deltaico en la parte norte del 
actual Valle Superior del Magdalena (Fm. Naveta y Fm. Caba-
llos en la región de Payandé cf. Etayo Serna et al., 1969).

Desde el punto de vista estratigráfico–secuencial, Villa-
mil (1998) ha interpretado las series del Hauteriviano–Barre-
miano como un amplio sistema transgresivo a nivel regional 
que persistió hasta el Albiano temprano y que estuvo marcado 
por cortos intervalos regresivos, el principal de los cuales 
estaría ejemplarizado por la implantación de depósitos areno-
sos de plataforma sobre sucesiones turbidíticas (Arenisca de 
Cáqueza y Arenisca de Las Juntas cubriendo la Fm. Lutitas de 
Macanal) en la Subcuenca de Cundinamarca. Por otra parte, 
Guerrero (2002a y b) interpreta esta misma serie como una 
sucesión de niveles agradacionales del Valanginiano tardío al 
Hauteriviano temprano (sistema de alto nivel), de niveles pro-
gradacionales y agradacionales del Hauteriviano tardío (siste-
mas regresivo y de bajo nivel), y de niveles retrogradacionales 
del Barremiano (sistemas transgresivos).

La Tabla 1 muestra las unidades cronoestratigráficas en 
las que fueron agrupadas las unidades litoestratigráficas del 
Hauteriviano–Barremiano.

Sedimentación durante el intervalo Aptiano–
Albiano temprano

El registro estratigráfico del Aptiano inferior en Colombia 
es escaso (F. Etayo Serna, comunicación verbal), e incluso en 
ciertas regiones el Aptiano inferior al parecer se encuentra 
condensado (p. ej. Fm. Tibasosa; cf. Alzate & Bueno, 1994; 
Cuervo, 1995). El Aptiano superior presenta un registro más 
amplio indicando transgresión marina en amplias regiones 
del país y el establecimiento de la conexión marina con 
Venezuela (Etayo Serna et al., 1969; Cáceres et al., 2003).

Para el Aptiano y el Albiano temprano las faunas de 
moluscos tuvieron una clara afinidad mediterránea (Etayo 
Serna, 1985).

Sarmiento (2001) ha postulado que entre el Aptiano tar-
dío y el Albiano temprano un periodo de rápida subsiden-
cia afectó el f lanco oeste de la cordillera Oriental y el Valle 
Medio del Magdalena (sistemas de paleofallas de Bituima y 
de Chusma). Dicho evento sería el responsable, tanto de la 
ampliación de la cuenca marina cretácica hacia el sur del país 
como del depósito de turbiditas aptianas (Miembro Socotá) 
por inestabilidad tectónica.

Los primeros pulsos rápidos de invasión marina, en el 
sur de la cuenca del Valle Superior del Magdalena, se regis-
traron a finales del Aptiano temprano (Fm. Yaví; Vergara & 
Prössl, 1994) y, durante el Aptiano tardío, la sedimentación 
marina se estableció casi en la totalidad de la cuenca (parte 
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media de la Fm. Caballos o Fm. El Ocal cf. Flores & Carrillo, 
1994; Etayo Serna, 1994). Durante el Aptiano tardío, también 
se ampliaron las zonas marinas hacia el norte de la Cuenca 
del Cesar–Ranchería, hacia el oriente de la Cuenca del Cata-
tumbo y hacia el norte de la Subcuenca del Cocuy, sectores en 
donde se depositaron carbonatos de aguas someras como los 
de las formaciones Lagunitas, Aguas Blancas, Tibú–Mercedes 
y Apón (Fabre, 1985; Cáceres et al., 2003). En algunas regio-
nes, los depósitos de carbonatos persistieron hasta el Albiano 
temprano (sensu Etayo Serna et al., 1969). Shales, arenitas y 
calizas de plataforma media se depositaron en el sector norte 
del actual Valle Medio del Magdalena (Fm. Tablazo, Fm. San 
Gil Inferior) y al este de la cordillera Oriental (Fm. Fómeque). 
Shales de plataforma externa y turbiditas, como los del G. 
Villeta y la Fm. Socotá, se depositaron al sur del Valle Medio 
del Magdalena y el oeste de la actual cordillera Oriental (Cáce-
res et al., 2003). Durante el Albiano temprano al oriente de la 
Subcuenca del Cocuy comienza la progradación de un delta 
cuyos depósitos corresponden a la Fm. Une (Fabre, 1985).

Guerrero (2002b) interpretó la serie aptiana–albiana 
inferior como una sucesión de niveles retrogradacionales y 
agradacionales del Aptiano (sistemas transgresivos y de alto 
nivel), y de niveles progradacionales y agradacionales del 
Albiano temprano (sistemas regresivo y de bajo nivel).

La Tabla 1 muestra las unidades cronoestratigráficas en las 
que se agruparon las unidades litoestratigráficas del Aptiano y 
del Albiano inferior al este de la Falla San Jerónimo.

Sedimentación durante el intervalo Albiano 
medio–Cenomaniano

El Albiano medio en Colombia (sensu Etayo Serna, 1979; Etayo 
Serna, 1994) es un periodo de rápido aumento relativo del nivel 
del mar, con episodios de anoxia que se extendieron en amplias 
regiones de plataforma media y externa. El nivel del mar se 
mantuvo relativamente alto en el Albiano tardío, pero el regis-
tro sedimentario del vraconiano (Albiano terminal) no se con-
servó en regiones como la serranía del Perijá (Erlich et al., 1999) 
y la zona central de la cordillera Oriental (región de Chiquin-
quirá cf. control bioestratigráfico de F. Etayo Serna y T. Gaona 
en Terraza, 2004).

A comienzos del Cenomaniano, la zona de sedimenta-
ción se amplió hacia el este de la paleofalla de Guaicáramo y, 
en el resto del Cenomaniano, el nivel marino fue más bajo y 
las facies más someras que las del Albiano medio y superior 
(Villamil et al., 1999; Cáceres et al., 2003). Las facies clásticas 
y de carbonatos de aguas someras, del Albiano superior y del 
Cenomaniano, son notablemente ricas en biostromas (espe-
cíficamente tempestitas) de ostras de afinidad norafricana 
(Etayo Serna, 1985; Etayo Serna, 1994; Gaona, 2003).

Guerrero (2002b) interpretó la serie del Albiano medio al 
Cenomaniano como una sucesión de niveles retrogradacionales 
y agradacionales del Albiano medio a superior (sistemas trans-
gresivos y de alto nivel), y de niveles progradacionales y agrada-
cionales del Cenomaniano (sistemas regresivo y de bajo nivel).

Para el Albiano tardío y superior, un amplio cinturón de 
depósitos marinos someros arenosos o deltaicos (Fm. Une, 
Fm. Aguardiente) se extendía sobre el borde occidental del 
escudo, desde el sur del golfo de Maracaibo hasta el norte 
del macizo de Garzón, con una entrante en el área actual de 

la serranía de la Macarena (Cáceres et al., 2003). Carbona-
tos de aguas someras (Fm. Aguas Blancas, G. Cogollo, Fm. 
Capacho) se depositaron en la actual Cuenca de Cesar. Shales 
y arenitas de plataforma media se depositaron en la actual 
zona axial de la cordillera Oriental (Fm. San Gil Superior, Fm. 
Arenisca de Chiquinquirá, Fm. Simití). Shales de plataforma 
externa y minoritariamente cherts se depositaron al oeste de 
la cordillera Oriental y en el Valle Medio del Magdalena (Fm. 
Hiló, Fm. Simití). En el Valle Superior del Magdalena, la sedi-
mentación arcillosa de plataforma (Fm. Tetuán, Fm. Hondita 
sensu Vergara, 1997b) suprayace a la sedimentación costera 
deltaica (Fm. Caballos sensu Flores & Carrillo, 1994).

Durante el Cenomaniano, en los Llanos Orientales se 
ubicaron zonas de sedimentación costera deltaica (lower 
sandstone). En la parte este de la actual cordillera Oriental 
se depositó una extensa faja de arenas y shales de plataforma 
media (Fm. Une, Fm. Chipaque, Fm. Aguardiente). En el norte 
del Valle Medio del Magdalena, en la Cuenca del Catatumbo y 
en el macizo de Santander se depositaron carbonatos de pla-
taforma interna y media (Fm. Agua Blanca, Fm. El Salto, Fm. 
Capacho, Fm. Churuvita). En tanto que en extensas zonas de 
los valles Medio y Superior del Magdalena se depositaron car-
bonatos, arenas y lodos de plataforma media (parte superior 
de la Fm. Simití, Fm. El Salto, Fm. Arenisca de Chiquinquirá, 
Fm. Supatá, Fm. Villeta, Shale de Bambucá).

En la Tabla 1 se muestran las unidades cronoestratigráfi-
cas en las que se agruparon las unidades litoestratigráficas del 
Albiano medio–Cenomaniano al este de la Falla San Jerónimo.

Sedimentación durante el Turoniano y el 
Coniaciano

A finales del Cenomaniano comienza una rápida transgre-
sión marina que instaló, en el Turoniano y el Coniaciano, los 
mayores niveles marinos del dominio epicontinental cretácico 
de Colombia. Hay que anotar, sin embargo, que el pico de la 
transgresión marina se ha datado como Turoniano inferior 
en el valle del Magdalena y en la región axial de la cordillera 
Oriental (Villamil, 1998; Villamil & Arango, 1998; Villamil et 
al., 1999), mientras que en la Subcuenca del Cocuy se ha datado 
como Coniaciano inferior (Fabre, 1985). Con la transgresión 
marina se instalaron condiciones anóxicas en extensas regiones 
de la plataforma, lo que hizo que la vida en el mar turoniano 
fuera muy escasa en los fondos —habitados casi exclusivamente 
por bivalvos inocerámidos—, pero más rica en la masa de 
agua. Corrientes marinas frías y muy ricas en vida planctónica 
mantuvieron en la columna de agua una rica cadena alimen-
ticia nectónica que llegó hasta los reptiles (Etayo Serna, 1994; 
Páramo, 1997). Las faunas de amonitas presentes en Colombia 
para este periodo están compuestas por especies mediterráneas 
y afroamericanas.

En el Turoniano y el Coniaciano, facies finas ricas en mate-
ria orgánica estuvieron distribuidas ampliamente en diferentes 
cuencas, adicionalmente, la actividad volcánica depositó abun-
dantes niveles de bentonitas, en especial, cerca del límite Ceno-
maniano–Turoniano (Villamil, 1998).

Durante el Turoniano, arenas y shales de mares someros 
(lower sandstones) ocuparon la actual Orinoquía; facies de car-
bonatos de aguas someras (Fm. Capacho) se sedimentaron en la 
Cuenca el Catatumbo y el macizo de Santander; shales y carbo-
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natos de plataforma media (Fm. Chipaque) ocuparon una faja 
al este de la actual cordillera Oriental, y carbonatos de plata-
forma externa (Fm. La Luna, Fm. La Frontera, Fm. Villeta, Fm. 
Hondita, Fm. San Rafael, Fm. Simijaca sensu Montoya & Reyes, 
2003) se distribuyeron en el valle del Cesar, en los valles Medio 
y Superior del Magdalena y gran parte de la cordillera Oriental, 
(Cáceres et al., 2003). Por otra parte, rocas silíceas que datan 
del Turoniano inferior —como la Fm. La Frontera y miembro 
B de la Fm. San Rafael— se extienden ampliamente en la cor-
dillera Oriental, según Villamil et al. (1999) su origen estaría 
relacionado con corrientes de surgencia oceánica, aunque no se 
descarta la influencia de aporte de materiales volcánicos en su 
formación.

El Coniaciano muestra una distribución de facies simi-
lar al Turoniano, sin embargo, en el macizo de Santander y la 
región del Cocuy se sedimentaron facies de carbonatos de pla-
taforma externa (parte inferior de la Fm. La Luna, Fm. Chipa-
que) (Cáceres et al., 2003). Adicionalmente, facies clásticas finas 
de plataforma externa, sedimentos silíceos y restos fosfáticos se 
depositaron en el Valle Superior del Magdalena y la región axial 
de la actual cordillera Oriental (Fm. Conejo, G. Villeta, Fm. 
Lomagorda); parte de estos depósitos mostrarían la influencia 
de corrientes de surgencia oceánica (Villamil et al., 1999).

Las unidades cronoestratigráficas en las que se agruparon 
las unidades litoestratigráficas del Turoniano y el Coniaciano al 
este de la Falla San Jerónimo se muestran en la Tabla 1.

 
Sedimentación entre el Santoniano y el 
Maastrichtiano

El registro sedimentario del Santoniano indica que este periodo 
comienza con un nivel del mar relativamente alto al que prosi-
gue una caída relativa, que continúa con pequeñas variaciones 
hasta el Maastrichtiano. Adicionalmente, entre el Santoniano y 
comienzos del Maastrichiano, fueron muy comunes los depó-
sitos influenciados por corrientes de surgencia oceánica en 
Colombia que en algunas regiones muestra claras evidencias 
de condensación (Fabre, 1985; Föllmi et al., 1992; Villamil et 
al., 1999). Estos depósitos, que se vieron oscurecidos en nues-
tro país a causa de la regresión marina, persistieron en otras 
regiones del margen sur del Tetis hasta el Eoceno (Föllmi et al., 
1992; Pufalhl et al., 2003). Por otra parte, las faunas de moluscos 
de este periodo muestran una clara afinidad con las del Caribe 
(Etayo Serna, 1985).

En cuanto a la sedimentación, facies atribuibles a ambien-
tes fluviales se distribuyeron entre el Santoniano y el Maastri-
chtiano al este, en la Orinoquia (Fm. Gachetá, G. La Macarena); 
facies arenosas de deltas costeros, zonas intermareales y mares 
someros se distribuyeron en el actual borde llanero y en el Valle 
Superior del Magdalena (G. Palmichal, Fm. Monserrate, Fm. La 
Tabla); arenas y lodos de plataforma media se distribuyeron en 
gran parte de la actual cordillera Oriental y el valle del Magda-
lena (Fm. Lidita inferior, parte superior de la Fm. Conejo, G. 
Guadalupe, Fm. El Cobre, Fm. Lidita Superior, Fm. Buscavidas, 
Fm. Umir), y facies de plataforma externa se distribuyeron en el 
Catatumbo (Fm. La Luna, Fm. Colón).

Las corrientes de surgencia, previamente nombradas, 
influenciaron la generación y distribución en diferentes zonas 
batimétricas de unidades con cherts, porcelanitas y fosforitas 
de edad Santoniano (Fm. Lidita inferior), Campaniano infe-

rior (Fm. Lidita Superior, Fm. Arenisca Dura) y Maastrichtiano 
(Fm. Plaeners de la sabana de Bogotá, Fm. Labor).

El desarrollo de sistemas de braided deltas, que descen-
dían desde la cordillera Central y desembocaban en la región 
marina que cubría el sur del Valle Medio del Magdalena durante 
el Campaniano–Maastrichtiano temprano (Fm. Cimarrona), 
indicaría el inicio de la exhumación de la cordillera Central, 
cuyo frente de montaña migró hacia el este entre el Maastri-
chtiano y el Eoceno temprano (Gómez et al., 2003).

La Tabla 1 muestra las unidades cronoestratigráficas en las 
que se agruparon las unidades litoestratigráficas del Santoniano 
al Maastrichtiano, al este de la Falla San Jerónimo.
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